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Lectura del santo evangelio según san Lucas 7:36-8:3  

Un fariseo le rogó que comiera con él, y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa.  Había en la ciudad una mujer pecadora pública, 
quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, 
comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba; besaba sus pies y los ungía con el 
perfume.  Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: “Si éste fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está 
tocando, pues es una pecadora.”  Jesús le respondió: “Simón, tengo algo que decirte.” El dijo: “Di, maestro.”  “Un acreedor tenía dos 
deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta.  Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará 
más?”  Respondió Simón: “Supongo que aquel a quien perdonó más.”  Él le dijo: “Has juzgado bien», y volviéndose hacia la mujer, dijo a 
Simón: “¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha 
secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. 
Ella ha ungido mis pies con perfume.  Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A 
quien poco se le perdona, poco amor muestra.”  Y le dijo a ella: “Tus pecados quedan perdonados.”  Los comensales empezaron a decirse 
para sí: “¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?” Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”  Y sucedió a 
continuación que iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y 
algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete 
demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes.  
 
Comentario breve: 

A menudo, la perspectiva popular es que lo que a Dios más le interesa es la pureza moral.  Es verdad que Dios quiere virtud y rectitud, puesto que cada ser 
humano es creado a imagen de Él y es llamado a la santidad.  Pero en el evangelio de hoy aprendemos que el corazón de la verdadera rectitud es el amor.  
Continuando con los temas del Tiempo Ordinario, el evangelio de hoy – como mucho de los evangelios – revela algo del significado de quien es Jesús y lo 
él representa, igual como el significado de seguirle.  La escena toma lugar entre uno de las más típicas reuniones sociales de la sociedad Palestina, una 
comida.  Allí, en la casa de unos de los más cuidadoso observadores de la ley religiosa de Israel (Simón el fariseo) una visitante llega inesperadamente, “una 
mujer pecadora.”  A valor nominal el líder religioso y la mujer “pecadora” aparentan ser dos figuras contratantes, por lo menos en la sociedad.  Sin 
embargo, a la conclusión de la escena, Simón aprenderá como el no llega a los ideales de Dios, y como la mujer, con sus virtudes de hospitalidad y “gran 
amor,” refleja mas esos ideales y es aclamada por Jesús como ejemplo a seguir.  De hecho, “sus muchos pecados han sido perdonados porque ella ha 
demostrado gran amor.”  Simón, un hombre recto, no podía reconocer inmediatamente la necesidad que el mismo tenia de la misericordia y el perdón 
divino.  En contraste la mujer, dándose cuenta que había sido perdonada, se lleno de gozo, gratitud y amor.  Ella se marcho perdonada, justificada, 
reconciliada y en paz.  Es notable como en una sociedad patriarcal Jesús propone a esta mujer como ejemplo.  Aun más, el evangelio concluye con la 
jornada misionera de Jesús y sus discípulos; y entre ellos estaban varias mujeres, algunas cuyos nombres son escritos: María Magdalena, Juana, Susana, y 
“muchas otras.”  De veras, es reconocido generalmente que ‘Jesús es el único maestro de la antigüedad que incluía a mujeres como discípulas’.  
Mencionadas en otros textos en Lucas y en otros evangelios encontramos a varias Marías, Marta, y Salome.  El hecho que sus nombres son incluidos en los 
evangelios significa que eran discípulas prominentes de Jesús e miembros importantes en las primeras comunidades cristianas de la Tierra Santa.  El 
evangelio de hoy es evangelio, o sea buena nueva.  Nos llena a nosotros los pecadores con gran gozo, nos inspira con fe en la misericordia divina, nos llama a 
sobrepasar nuestros prejuicios y veredictos, y aprendemos a ver dentro del corazón para encontrar la humanidad en los demás y a reconocer el bien y 
virtudes que habitan incluso dentro de aquellos que consideramos pecadores, incluyendo a nosotros mismos.  En el evangelio de hoy nos encontramos con 
un Jesús que tiene visión y es imaginativo, es un rompedor de barreras, es una persona intrépida que cree en las personas, en sus virtudes, y en sus 
capacidades de responder al extravagante amor de Dios con amor extravagante.             

La lectura de hoy nos presenta tres ideas importantes: 

• La versión de la rectitud moral de Jesús es más rica y completa que la de Simón.  En vez de definir la rectitud en términos de pureza moral – aun 
siendo bien importante – Jesús señala que en el corazón de la rectitud se encuentra el amor en acción.  “El amor cubre una multitud de pecados.” 
 

• Experimentando el perdón y la misericordia divina, en torno hemos de responder con profundo amor hacia Dios y hacia el prójimo.  Los 
pecadores pueden encontrar en Jesús, más que en nadie, un verdadero amigo, liberador y vindicador.   
 

• Jesús propone a esta “mujer pecadora” arrepentida como un ejemplo a seguir, no por razón de sus pecados, pero por su amor intrépido, que la 
hizo vencer los obstáculos sociales y la burla para así extender su amor y gratitud públicamente a Jesús.  Como rompedor de barreras sociales 
Jesús incluye a muchas mujeres como discípulas en un mundo donde la educación era reservada mayormente para los hombres.  

 
Para la reflexión personal o comunitaria: 
Después de una pausa breve para reflexionar en silencio, comparta con otros sus ideas o sentimientos. 

• ¿En que constituye la verdadera rectitud moral? 
 

• ¿Hasta qué punto juzgo a las personas basado simplemente en apariencias y en sus fallos y faltas? 
 

• ¿Hasta qué grado estoy agradecido por ser perdonado y como es mi amor intrépido? 
 
 Lecturas recomendadas: Catecismo de la Iglesia Católica, párrafos 541-550 
 
      


